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MURCIA. Sonríe cuando alguien 
le recuerda que es la ‘hija polí-
tica’ del matrimonio de conve-
niencia que durante largos años 
formaron Miguel Ángel Cámara 
y Fernando Berberena. Una pareja, 
acepta, riendo ya abiertamente, «de 
la que no podía salir nada bueno». 
Ángeles Moreno Micol (Murcia, 
1968) se convirtió en experta en or-
denación del territorio y ha acabado 
ejerciendo de azote de las tropelías 
urbanísticas en el munici-
pio de Murcia por mor 
del hoy multi-imputa-
do exconcejal de Ur-
banismo de Murcia, 
Fernando Berbere-
na, y de quien fue 
su gran valedor, el 
alcalde Miguel Án-
gel Cámara.  

Su primer con-
tacto con las par-
ticulares políticas 
urbanísticas de 
estos dos cargos 
públicos se pro-
dujo allá por el 
año 2003, cuan-
do unos amigos 
de la Senda de 
Granada la pusie-
ron al corriente 
de que el Ayun-

Ángeles Micol, implacable luchadora 
contra los abusos en la huerta y el        
medio ambiente, bien podría ser 
calificada como un ‘producto’ de la 
pareja ‘Cámara-Berberena’

PERFIL

RICARDO 
FERNÁNDEZ

 rfernandez@laverdad.es

:: ÁLEX

tamiento les quería expropiar sus ca-
sas para construir una gran urbaniza-
ción de viviendas de VPO: Joven Fu-
tura. No tuvo que rascar mucho para 

adivinar el conglomerado 
de intereses privados y 
públicos que se oculta-
ba tras ese proyecto: Ber-
berena, que había ac-

tuado como impul-
sor privado de Jo-

ven Futura   
mediante la 
Gestora Novel 
Stamp, que re-
gentó hasta su 

nombramien-
to como con-
cejal de Urba-
nismo, apro-
vechó su pri-
mer Pleno, el 
11 de julio de 

2003, para dar-
le el empujón de-

finitivo a esa urba-
nización. Insólito, 

pero cierto en esa Mur-
cia de entonces. 

No había que tener la 
pituitaria especial-

mente desarrollada para percibir el 
hedor del asunto, por lo que –«aquí 
hay tajo», se dijo– puso manos a la 
obra y acabó convirtiéndose en un 
auténtico quebradero de cabeza para 
los gerifaltes municipales a través 
de la Asociación de Vecinos Senda 
de Granada, en cuya creación parti-
cipó activamente. 

Esta graduada en Ciencias Em-
presariales, apasionada de la huer-
ta hasta el extremo de asegurar que 
nada le complace ni le relaja más que 
ver crecer las verduras en la parcela 
que rodea su casa, no tardó en des-
cubrir una cierta vocación –un pun-
to masoquista, sin duda– en el es-
tudio de la legislación urbanística, 
«aunque al principio, como a cual-
quiera, me parecía un horror».  

En unos años se había convertido 
en una auténtica experta en ordena-
ción del territorio, por cuyos intrin-
cados senderos y recodos transitó to-
mada del brazo del no menos crítico 
y combativo arquitecto Felipe Ira-
cheta, a quien considera «mi maes-
tro». Concluyó el máster de la UMU 
con una de las mejores calificaciones, 
basó su trabajo final –cómo no– en 
los efectos del Plan General de Orde-
nación Urbana (PGOU) sobre la huer-
ta y acabó siendo distinguida con una 
mención en el Premio Nacional de 
Urbanismo Ricardo Santos Díez por 
un análisis sobre el ‘teletransporte’. 

Un día, cuando las casas de sus 
amigos ya habían quedado a salvo 
de la expropiación, renunció a su 
cargo de secretaria en la Asociación 
Senda de Granada y se acabó impli-
cando en un nuevo proyecto, más 
ambicioso, al que ella y otros acti-
vistas dieron el nombre de Huer-

mur. Una entidad desde la que ha 
seguido dando estopa a los excesos 
urbanísticos y a las presuntas des-
viaciones de poder: ejerciendo la 
acusación particular en los casos 
‘Umbra’ y ‘Barraca’ de presunta co-
rrupción, impugnando las ordenan-
zas verdes, recurriendo once planes 
urbanísticos que incluían el ‘tele-
transporte’, denunciando la supues-
ta venta de acequias por la Junta de 
Hacendados, arremetiendo contra 
los intentos de desmontar el yaci-
miento árabe de San Esteban... 

Cortejos políticos 
Con el rigor y el valor como bande-
ras, sus informes urbanísticos aca-
baron siendo objeto codiciado de toda 
la oposición municipal en la pasada 
legislatura, de tal forma que lo mis-
mo le pedían su opinión sobre tal o 
cual asunto los ediles del PSOE que 
lo hacían los de UPyD o los de IU. 
Ella, solícita, nunca les negó su ayu-
da y algunos, como le ocurrió al so-
cialista Pedro López, empezaron a 
cortejarla políticamente. 

El salto a la política lo dio una tar-
de en que acudió a una asamblea ciu-
dadana, acompañando a una amiga, 
y se topó con que Francisco Jarauta y 
otros destacados participantes la pro-
ponían para integrar las listas de Aho-
ra Murcia al Ayuntamiento de Mur-
cia. Expuso un deseo y una condición: 
ir de la mano de Alicia Morales y po-
der actuar con total independencia.  

Esta semana, esta murciana del ba-
rrio de El Carmen, casada «por la Igle-
sia y en la Fuensanta», madre de dos 
hijos y amante de la vela –tiene un 
modesto velero con el que surca las 
aguas del Mar Menor– ha amenaza-
do con poner patas arriba el urbanis-
mo de Murcia, merced a una investi-
gación propia que arroja muchas du-
das sobre la legalidad de unas modi-
ficaciones del PGOU que permitie-
ron dar luz verde a 114.457 viviendas.  

Ahora está a punto de acabar la ca-
rrera de Derecho. Que era ya lo úni-
co que les faltaba a algunos.

La trituradora de ladrillos

Acaba de poner patas 
arriba el urbanismo local 
con un informe que arroja 
dudas sobre la legalidad  
de 114.457 viviendas


